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Sra. Pineda muestra orgullosa su siembra de 
pepino. 

Un trabajador en la finca de Sra. Pineda cosecha 
tomates. 

Durante años, María Luisa Pineda, no lograba que su finca de 
15 hectáreas produjera. Ella trató de producir cultivos 
tradicionales tales como la caña de azúcar y el café, pero obtuvo 
muy baja productividad y cultivos de calidad pobre con un 
ingreso anual de tan sólo $6,800. Hasta trató de contratar a una 
compañía local para que administrara su finca, pero su 
experiencia sólo le dejó malos recuerdos y un ingreso aún más 
bajo, aproximadamente $2,000. Desilusionada con la agricultura, 
abandonó su finca durante cuatro años. 

En febrero de 2007 se puso en contacto con un técnico del 
Programa de Diversificación Agrícola de USAID (USAID-ADP), 
quien la animó para que sembrara pepino y tomate en 0.7 
hectáreas con riego por goteo que recibió del programa como 
una co-inversión. Además, obtuvo un préstamo para cubrir sus 
costos de producción y comenzó a producir mientras que el 
técnico del programa la capacitaba en preparación de suelo, 
análisis de agua y suelo, camas altas, programas de nutrición y 
el uso seguro de plaguicidas. 
 
Su primera siembra con asistencia del programa generó $6,500 
en seis meses, lo cual la ayudó a pagar su préstamo y la inspiró 
para continuar produciendo. Ella expandió sus siembras a 1.4 
hectáreas con riego por goteo donde sembró cebolla, chile 
dulce, maíz y siembras escalonadas de pepino y tomate. 
 
Después de aprender acerca del enfoque de producción de 
USAID-ADP sus rendimientos y calidad han mejorado y su 
ingreso anual ahora es de $11,500. 
 
Sra. Pineda ha tenido un impacto importante en la zona al 
emplear dos mujeres y 12 hombres. Ella también reactivó la 
producción de caña de azúcar, la cual les ofrece trabajo 
temporal a 20 personas. De acuerdo a Sra. Pineda, aunque la 
caña de azúcar es menos rentable que sus otros cultivos, la 
ayuda a mantener mas área bajo producción dentro de su finca.  
 
Sra. Pineda dice que USAID-ADP le dio la oportunidad de poner 
a producir su finca y proveerle oportunidades de empleo a 
personas en Zunca, Atiquizaya en Ahuachapán. 

USAID-ADP, que se inició en junio de 2006, es un proyecto de 
tres años de duración que incrementa las ventas y los ingresos 
rurales y genera empleo mejorando las prácticas agrícolas. El 
programa también enlaza a los agricultores con procesadores, 
cadenas de supermercados, importadores y otros agentes de 
mercadeo, fortaleciendo la sostenibilidad comercial de la cadena 
de valor de agronegocios de El Salvador. 

HISTORIA DE ÉXITO 
Después de años de fracasos, una mujer encuentra una esperanza en la agricultura


